
Recursos para la enseñanza 
 
PAUTAS PARA LA ENSEÑANZA DEL HOLOCAUSTO 
 
 
¿POR QUÉ ENSEÑAMOS LA HISTORIA DEL HOLOCAUSTO? 
 

La historia del Holocausto nos ofrece uno de los más efectivos y más extensamente documentados 
sujetos de exámen pedagógico de temas morales básicos.  Un cuestionamiento estructurado de la 
historia del Holocausto provee lecciones críticas para la investigación del comportamiento 
humano.  Un estudio del Holocausto también centra la atención en uno de los más importantes 
elementos de la educación en los Estados Unidos, que consiste en examinar lo que significa ser un 
ciudadano responsable.  A través de un estudio sobre el Holocausto los alumnos pueden darse 
cuenta de lo siguiente: 

 
�� las instituciones y los valores democráticos no se sostienen por si mismos, sino que 

necesitan ser apreciados, cuidados y protegidos; 
 

�� el silencio y la indiferencia hacia el sufrimiento de otros o la violación de los derechos 
civiles en cualquier sociedad puede, aunque sin intención, perpetuar los problemas; y 

 
�� el Holocausto no fue un accidente de la historia – ocurrió porque los individuos, 

organizaciones y gobiernos tomaron decisiones que no sólo legalizaron la discriminación 
sino que favorecieron los prejuicios, el odio y en última instancia el hecho de los 
asesinatos en masa. 

 
CUESTIONES DE PROPÓSITO 
 

Puesto que el objetivo de enseñar cualquier sujeto es activar la curiosidad intelectual del alumno 
para inspirar un pensamiento crítico y un crecimiento personal, es de aconsejar que se estructure el 
plan de clase sobre el Holocausto considerando profundamente algunas cuestiones de propósito.  
Antes de decidir qué y cómo se enseña recomendamos que se considere lo siguiente: 
 

�� ¿Por qué deben los alumnos aprender esta historia? 
 

�� ¿Cuáles son las lecciones más significativas que los alumnos deben aprender del estudio 
del Holocausto? 

 
�� ¿Por qué una lectura en particular, una imágen, documento o película es un medio 

apropiado para transmitir las lecciones sobre el Holocausto que uno quiere enseñar? 
 
Entre las diversas razones ofrecidas por los educadores que han incorporado un estudio del 
Holocausto en sus varios cursos y disciplinas están los siguientes: 
 

�� El Holocausto fue un punto decisivo, no sólo del siglo XX sino de la historia de la 
humanidad por entero. 

 
�� Estudiar el Holocausto ayuda a los alumnos a desarrollar un entendimiento de las 

ramificaciones del prejuicio, el racismo y los estereotipos de una sociedad.  Ayuda a los 
alumnos a desarrollar una conciencia del valor del pluralismo y les anima a la tolerancia 
en una sociedad diversificada y plural. 

 



�� El Holocausto provee un contexto para explorar los peligros del silencio, la apatía y la 
indiferencia frente a la opresión de otros. 

 
�� La historia del Holocausto demuestra como una nación moderna puede utilizar su 

experiencia tecnológica y su infraestructura burocrática para ejecutar prácticas 
destructivas que abarcan desde la ingeniería social hasta el genocidio. 

 
�� Un estudio del Holocausto ayuda a los alumnos a pensar sobre el uso y el abuso del poder 

y el papel y las responsabilidades que tienen los individuos, las organizaciones y las 
naciones al enfrentarse con violaciones de derechos civiles y/o políticas genocidas. 

 
�� Al ganar conocimiento de los muchos factores históricos, sociales, religiosos, políticos y 

económicos que acumulativamente resultaron en el Holocausto, los alumnos ganan 
conciencia de la complejidad del tema y una perspectiva sobre cómo una convergencia de 
factores puede contribuir a la desintegración de los valores democráticos.  Los alumnos 
llegan a entender que es la responsabilidad de los ciudadanos en una democracia aprender 
a identificar las señales de peligro y a saber cuándo reaccionar. 

 
Cuando un educador invierte el tiempo necesario para considerar el propósito de su lección sobre 
el Holocausto, lo más probable es que elija el contenido que mejor se adapte a los intereses de los 
alumnos y que les dé un entendimiento más claro de la compleja historia.  La mayoría de los 
alumnos demuestran un alto nivel de interés en el estudio del Holocausto precisamente porque el 
tema hace que surjan preguntas sobre la equidad, la justicia, la identidad individual, la presión de 
los compañeros, el conformismo, la indiferencia y la obediencia – temas a los que los adolescentes 
se enfrentan cada día.  Los alumnos también se ven afectados por la magnitud del Holocausto y 
desafiados a comprenderla; les impacta especialmente el hecho de que tanta gente permitió que 
ocurriera este genocidio sólo por no haberse resistido ni haber protestado. 

 
EDAD APROPIADA 
 

Los alumnos de 7° grado en adelante demuestran la habilidad necesaria para identificarse con 
testimonios individuales y para intentar entender la complejidad de esta historia, incluyendo el 
alcance y escala de los acontecimientos.  Aunque los alumnos de grados elementales son capaces 
de asimilarse a los relatos de individuos sobrevivientes, con frecuencia tienen dificultad para 
ubicar estas historias individuales en un contexto histórico más amplio.  Estas demostrables 
diferencias de desarrollo son las que han formado el tradicional plan de estudios de las ciencias 
sociales en el país, ya que en la mayoría de los estados no se les plantea a los alumnos la historia y 
geografía europeas – el contexto del Holocausto- hasta el grado 7° u 8°. 

 
CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
 

La enseñanza del Holocausto exige que los educadores tengan un alto nivel de sensibilidad y una 
aguda conciencia de la complejidad del tema en cuestión.  Las recomendaciones que siguen, 
aunque reflejan los enfoques metodológicos que serían apropiados a una enseñanza efectiva en 
general, son particualrmente relevantes en el contexto de la enseñanza del Holocausto. 

 
1. Definir el término “Holocausto”. 
 

El Holocausto se refiere a un acontecimiento genocida específico que tuvo lugar en la historia del 
siglo XX: la persecución sistemática, apoyada por el estado, y el aniquilamiento de los judíos 
europeos por los nazis alemanes y sus colaboradores entre 1933 y 1945.  Los judíos fueron las 
víctimas principales – 6 millones fueron asesinados; los gitanos, los disminuídos y los polacos 
fueron también objeto de la destrucción y diezmo por razones raciales, étnicas o nacionales.  
Muchos millones más, incluyendo homosexuales, testigos de Jehová, prisioneros de guerra 



soviéticos y disidentes políticos sufrieron también gravísima opresión y muerte bajo la tiranía 
nazi. 

 
2. Evitar comparaciones del daño. 
 

Un estudio del Holocausto siempre debe subrayar las diferentes políticas llevadas a cabo por el 
régimen nazi hacia los diversos grupos de gentes; sin embargo estas distinciones no deben 
presentarse como bases para la comparación del sufrimiento de estos grupos.  Asímismo no se 
puede presumir que el horror de un individuo, familia o comunidad destrozada por los nazis ha 
sido más grande que el experimentado por víctimas de otros genocidios.  Se deben evitar 
generalizaciones que sugieran la exclusividad como por ejemplo “las víctimas del Holocausto 
sufrieron la crueldad mayor que un pueblo haya sufrido en la historia de la humanidad”. 

 
3. Evitar respuestas simples para una historia compleja. 
 

Un estudio de las raíces del Holocausto plantea cuestiones difíciles sobre el comportamiento 
humano y con frecuencia implica respuestas difíciles sobre el porqué de los hechos.  Hay que tener 
cuidado con las simplificaciones.  Se debe permitir a los alumnos que contemplen los varios 
factores que contribuyeron al Holocausto; no tratar de reducir la historia del Holocausto a uno o 
dos catalizadores aislados de los otros factores que intervinieron.  Por ejemplo, el Holocausto no 
fue sólo la consecuencia inevitable y lógica de un racismo desenfrenado.  Más bien, el racismo 
combinado con siglos de fanatismo y antisemitismo, renovado por un fervor nacionalista que 
surgió en Europa en la segunda mitad del siglo XIX, alimentado por el fracaso de la Primera 
Guerra Mundial para Alemania y la humillación nacional que siguió al Tratado de Versalles, todo 
ello exacerbado por las difíciles circunstancias económicas mundiales, la inefectividad de la 
República de Weimar y la indiferencia internacional, y catalizado por el carisma político y la 
propaganda manipuladora del régimen nazi de Adolfo Hitler contribuyeron a que ocurriera el 
Holocausto. 

 
4. Sólo por el hecho de que ocurriera no significa que fuera inevitable. 
 

Con frecuencia los alumnos tienen la impresión simplista de que el Holocausto fue inevitable.  
Sólo porque el hecho de que un hecho histórico haya ocurrido, y esté documentado en libros de 
texto y películas, no significa que tenía que pasar.  Este concepto, que puede parecer evidente, es 
con frecuencia ignorado tanto por alumnos como por maestros.  El Holocausto tuvo lugar porque 
hubo individuos, grupos y naciones que decidieron actuar o no actuar.  Concentrándose en estas 
decisiones se gana perspectiva interna de la historia y la naturaleza humana y se puede ayudar a 
los alumnos a pensar con sentido crítico. 

 
5. Exigir precisión en el uso del lenguaje. 
 

Cualquier estudio del Holocausto toca elementos sobre el comportamiento humano.  Por la 
complejidad de la historia existe una tentación a la generalización y por tanto a la distorsión de los 
hechos (por ejemplo,“todos los campos de concentración eran centros de matanza” o “todos los 
alemanes eran colaboradores”).  En vez, se debe intentar ayudar a los alumnos a aclarar la 
información presentada y se les debe animar a distinguir las diferencias entre prejuicio y 
discriminación, colaboradores y meros testigos presenciales, resistencia armada y espiritual, 
órdenes directas y asumidas, campos de concentración y centros de matanza, y culpa y 
responsabilidad. 
 
Las palabras que describen el comportamiento humano con frecuencia tienen múltiples 
significados.  El término resistencia, por ejemplo, normalmente se refiere a un acto físico o una 
revuelta armada.  Durante el Holocausto también se refería a la actividad partisana – la 
transmisión secreta de mensajes, comida y armas y el hecho de involucrarse militarmente.  Sin 
embargo, resistencia también implica desobediencia voluntaria y consciente, como la derivada de 
la continuidad de las prácticas religiosas y culturales que desafían a las normas, o la creación de 



arte, música y poesía en los ghettos y campos de concentración.  Para muchos, el simple 
mantenimiento de la voluntad de sobrevivir ante la abyecta brutalidad era un acto de resistencia 
espiritual. 

 
6. Distinguir cuidadosamente las fuentes de información. 
 

Los alumnos deben practicar la diferenciación entre hecho, opinión y ficción; así como distinguir 
entre las fuentes primarias y secundarias y tipos de evidencia o prueba, incluyendo los testimonios 
en los tribunales, los relatos orales y otras clases de documentos escritos.  La hermenéutica –
ciencia de la interpretación- debe tenerse en cuenta para asistir en la guía a los alumnos al analizar 
las fuentes de informacíon.  Se debe animar a los alumnos a considerar la razón por la que un texto 
en particular fue escrito, quién lo escribió, a quién estaba dirigido, si había algún prejuicio 
inherente a la información, si había alguna laguna en la discusión, si se omitieron pasajes a 
propósito o no, y como la información se ha utilizado para interpretar varios acontecimientos.  
 
Puesto que los historiadores con frecuencia basan sus investigaciones en diferentes cuerpos de 
información, diversas interpretaciones de la historia pueden surgir.  Por ello, todas las 
interpretaciones deben ser materia de evaluación analítica.  Solo al refinar su propia “hermenéutica 
de la sospecha” los alumnos pueden convertirse en lectores maduros que discernirán entre 
historiadores legítimos que presentan interpretaciones históricas competentes y aquellos que 
distorsionan o niegan hechos históricos por causas personales o políticas. 

 
7. Intentar evitar descripciones estereotípicas. 
 

Aunque todos los judíos fueron el blanco de la destrucción nazi, las experiencias de todos los 
judíos no fueron las mismas.  Las visiones simplistas y los estereotipos se producen cuando grupos 
de personas se ven como acciones y actitudes monolíticas.  Hay un impacto directo en el modo en 
que los alumnos perciben a los distintos grupos en sus vidas diarias que depende de los modos en 
que los programas de estudio de las escuelas etiquetan y describen a los grupos étnicos y los 
bloques sociales.  Se debe recordar a los alumnos que aunque los miembros de un grupo 
posiblemente compartan experiencias y credos comunes, las generalizaciones sobre ellos, sin el 
beneficio de los adverbios modificadores o calificativos (“a veces”, “normalmente”, “en muchos 
casos pero no en todos”) tienden a crear estereotipos sobre el comportamiento del grupo y a 
distorsionar la realidad histórica.  Por tanto todos los alemanes no pueden calificarse de nazis ni 
ninguna nacionalidad puede reducirse a una descripción singular o unidimensional. 

 
8. No se debe crear un aura romántica en la historia para crear interés en los alumnos. 
 

La gente que arriesgó sus vidas para rescatar a las víctimas de la opresión nazi proporcionan unos 
modelos de conducta útiles, importantes y válidos para los alumnos.  Sin embargo, dado el hecho 
de que sólo una pequeña parte de los no judíos ayudaron a rescatar judíos bajo la ocupación nazi, 
una unidad sobre el Holocausto sobrecargada de cuentos heróicos podría resultar en un relato de la 
historia sin rigor ni equilibrio.  Asímismo al exponer a los alumnos a los peores aspectos de la 
naturaleza humana tal y como se revelan en la historia del Holocausto, uno corre el riesgo de 
alimentar el cinismo en su alumnado.  El rigor de los hechos y una perspectiva equilibrada de la 
historia deben ser las prioridades de todo maestro. 

 
9. Poner la historia en el contexto adecuado. 
 

Los acontecimientos del Holocausto y en particular, cómo se comportaron en su momento 
individuos y organizaciones, deben ponerse en el contexto histórico.  El Holocausto debe 
estudiarse en el contexto de la historia europea en su totalidad para dar a los alumnos una 
perspectiva sobre los precedentes y las circunstancias que pudieron haber contribuído a ello. 

 
Del mismo modo, el estudio del Holocausto debe verse en su contexto contemporáneo para que 
los alumnos empiecen a comprender las circunstancias que animaron o desanimaron acciones o 



acontecimientos particulares.  Se debe poner un marco de enfoque a los acontecimientos 
específicos y a los actos de complicidad o contravención al considerar dónde y cuándo tuvo lugar 
un acto, las consecuencias inmediatas para uno, su familia y sus acciones, el impacto de los 
acontecimientos contemporáneos, el grado de control que los nazis tenían en un país o en la 
población local; las actitudes culturales históricas de las poblaciones nativas particulares hacia 
diferentes grupos de víctimas; y la disponibilidad, la efectividad y el riesgo de los lugares 
potenciales para ocultarse. 
 
Se debe recordar a los alumnos que los individuos y los grupos no siempre encajan perfectamente 
en categorías de conducta.  La misma gente no actuó consistentemente como “mero testigo”, 
“colaborador”, “perpetrador” o “rescatador”.  Los individuos y los grupos con frecuencia se 
comportaban de modo diferente según fueran cambiando los acontecimientos y circunstancias.  La 
misma persona que en 1933 pudo haber permanecido apática y sin involucrarse al presenciar la 
discriminación social de los judíos pudo haberse unido más tarde a la SA y hacerse un colaborador 
o pudo haber protestado oralmente o actuando en defensa de amigos y vecinos judíos. 
 
Los alumnos no deben colocar a los grupos de gente en categorías basadas sólo en sus 
experiencias en el Holocausto: el poner las cosas en contexto es crítico para que las víctimas no 
sean percibidas sólo como tales.  El hecho de que los judíos fueran las víctimas principales del 
régimen nazi no debe oscurecer la vibrante cultura y la larga historia de los judíos en Europa antes 
de la época nazi.  Al exponer a los alumnos a algunas de las contribuciones culturales y logros de 
los dos mil años de vida judía europea se les ayuda a equilibrar su percepción de los judíos como 
víctimas y a apreciar mejor la traumática disrupción en la historia judía causada por el Holocausto.   
 
Asímismo, puede ser que los alumnos sepan muy poco sobre los gitanos roma y sinti salvo por las 
imágenes negativas y las descripciones peyorativas promulgadas por los nazis.  Los alumnos se 
beneficiarían si se les presentara un punto de vista más amplio sobre la historia y la cultura gitanas 
y entenderían más los diversos modos de vida entre los diferentes grupos de gitanos. 

 
10. Traducir las estadísticas a personas. 
 

En cualquier estudio sobre el Holocausto, simplemente comprender el número de víctimas es un 
reto para el entendimiento.  Hay que mostrar que personas individuales –familias de abuelos, 
padres e hijos- están detrás de las estadísticas y concentrarse en que en la amplia historia narrada 
hay una diversidad de experiencias personales.  Precisamente porque hay que hablar de las 
personas en el contexto de sus vidas completas y no sólamente como víctimas, los relatos en 
primera persona y la literatura surgida de las memorias proporcionan a los alumnos un modo de 
dar significado a los números colectivos y de poner voces individuales en las experiencias 
colectivas.  Aunque los alumnos deben tener cuidado con las generalizaciones de las historias en 
primera persona como las de los sobrevivientes, los periodistas, trabajadores de asistencia, testigos 
y liberadores, estos relatos les ayudan a superar las estadísticas y aceptar los acontecimientos 
históricos del Holocausto como más inmediatos y personales. 

 
11. Ser sensible y presentar contenidos escritos y audiovisuales apropiados. 
 

Una de las principales preocupaciones de los educadores que enseñan la historia del Holocausto es 
como presentar las horrorosas imágenes de un modo sensible y apropiado.  El material gráfico 
debe ser utilizado con juicio y sólo en lo necesario para alcanzar el objetivo de una lección.  Uno 
debe recordarse a sí mismo que cada alumno de cada clase es diferente y lo que es apropiado para 
uno puede no serlo para todos. 
 
Los alumnos son esencialmente una “audiencia cautiva”.  Cuando uno los asalta con imágenes de 
horror para las que no están preparados uno esta violando una confianza básica: la obligación del 
maestro de proporcionar un ambiente de aprendizaje en el que los alumnos estén seguros.  El 
asumir que todos los alumnos intentarán entender el comportamiento humano después de ser 
expuestos a imágenes horribles es una falacia.  Algunos alumnos pueden afectarse tanto por las 



imágenes de brutalidad y asesinatos en masa que perderán interés en estudiar el tema en más 
profundidad.  Otros pueden llegar a fascinarse de un modo morboso, subordinando el análisis 
crítico en profundidad de la historia a la superficial excitación derivada de la observación de 
imágenes de inanición, desfiguramiento y muerte.  Aunque pueden ser instrumentos poderosos, las 
imágenes impactantes de los asesinatos en masa y otras barbaridades no deben sobreponerse a la 
conciencia de los alumnos sobre los acontecimientos de la historia del Holocausto.  Se debe 
intentar hacer una selección de imágenes y textos que no exploten la vulnerabilidad emocional de 
los alumnos o que puedan ser interpretadas como una falta de respeto hacia las propias víctimas. 

 
12. Intentar obtener equilibrio al establecer el origen de las perspectivas que informan su 
estudio del Holocausto. 
 

Con frecuencia, se pone un énfasis muy grande en las víctimas de la agresión nazi más que en los 
victimarios que forzaron a la gente elegir entre opciones imposibles o simplemente los dejaron sin 
ninguna opción.  La mayoría de los alumnos expresan empatía por las víctimas de los asesinatos 
en masa.  De todos modos no es extraño que asuman que las víctimas hicieron algo para justificar 
las acciones contra ellos y por tanto les culpen inapropiadamente. 
 
También hay una tendencia entre los alumnos a glorificar al poder, incluso si este se usa para 
matar a gente inocente.  Muchos maestros indican que sus alumnos se sienten intrigados y en 
muchos casos seducidos intelectualmente por los símbolos de poder que inundaron la propaganda 
nazi (por ejemplo, la swastika y/o las banderas nazis, insignias, lemas, rituales y música).  En vez 
de destacar los simbolos del poder nazi uno debe pedir a sus alumnos que evalúen el modo en que 
los gobiernos (incluyendo el propio) usan dichos elementos para construir, proteger y movilizar a 
la sociedad.  Se debe animar a los alumnos a contemplar el modo en que tales elementos pueden 
usarse con abuso y manipulación por los gobiernos para ejecutar y legitimar actos de terror e 
incluso el genocidio. 
 
En cualquier revisión de la propaganda usada para promover la ideología nazi  
–los estereotipos nazis de grupos de víctimas seleccionados como objetivos y las justificaciones 
del régimen de Hitler para la persecución y el asesinato- uno debe recordar a los alumnos que el 
hecho de que tales políticas y creencias se tratan en la clase no las hace aceptables.  Incluso 
cualquier estudio del Holocausto debe intentar retratar a todos los individuos, especialmente a las 
víctimas y a los perpetradores de la violencia, como seres humanos capaces de hacer juicios 
morales y tomar decisiones independientes. 

 
13. Seleccionar actividades de aprendizaje apropiadas. 
 

Mezclas de palabras, crucigramas, y otros ejercicios de gimnasia mental tienden a estimular bajos 
niveles de pensamiento y no el análisis crítico, y además, en el caso del plan de estudio para el 
Holocausto, trivializan la historia.  Cuando los efectos de una actividad particular, aunque esta sea 
popular entre los alumnos y el maestro, actúan contra las razones por las que se estudia la historia, 
tal actividad no debe utilizarse. 
 
Asimismo las actividades que animan a los estudiantes a construir modelos de centros de matanza 
deben reconsiderarse porque cualquier asignación en esta línea casi siempre terminará siendo 
inevitablemente simplista, desperdiciará el tiempo y no estará directamente relacionada con los 
objetivos educativos del estudio de la historia del Holocausto. 
 
Son preferibles actividades que provoquen el desarrollo del pensamiento, pero incluso en estas hay 
trampas que evitar.  Al estudiar el complejo comportamiento humano, muchos maestros se apoyan 
en ejercicios de simulación para ayudar a los alumnos a “experimentar” situaciones ajenas.  Aún si 
se tiene gran cuidado al preparar a la clase para una actividad de este tipo, una experiencia 
simulada sobre el Holocausto no es pedagógicamente sólida.  Es posible que la actividad en sí 
interese a los alumnos pero con frecuencia olvidarán el propósito de la lección o incluso peor, se 
quedarán con la impresión al final de la actividad de que ya saben lo que fue y como fue el 



Holocausto.  Los sobrevivientes del Holocausto y sus testigos oculares son los primeros en indicar 
la grave dificultad para encontrar palabras que describan sus experiencias.  Es virtualmente 
imposible simular con rigor lo que fue vivir día tras día con miedo, hambre, enfermedad, pérdidas 
irreparables y la amenaza constante de brutalidad y muerte. 
 
Otro problema añadido a la simulación de situaciones del Holocausto es que la complejidad de los 
acontecimientos y las acciones se simplifica en exceso y los alumnos quedan con una visión 
parcial de la historia.  Puesto que hay numerosos relatos de primera mano tanto escritos como 
visuales, así como sobrevivientes y testigos oculares que pueden describir las opciones a las que 
de hecho se enfrentaron y tomaron individuos, grupos y naciones durante este período, uno se 
debe apoyar en estos recursos y evitar los juegos de simulación que llevan a la trivialización del 
tema. 
 
En vez de usar actividades de simulación que intenten recrear situaciones del Holocausto los 
maestros pueden, por medio de asignaciones de reflexión y redacción o debates en clase, pedir a 
los alumnos que intenten asimilarse a las experiencias de aquellos que vivieron en la época del 
Holocausto.  Se puede animar a los alumnos a explorar los varios aspectos del comportamiento 
humano, tales como el miedo, el buscar culpables, la resolución de conflictos, y la toma de 
decisiones difíciles o a considerar varias perspectivas sobre un acontecimiento en particular o una 
experiencia histórica. 

 
14. Reforzar los objetivos del plan de clase. 
 

Como en todas las situaciones de la enseñanza, la apertura y cierre de la clase tienen una 
importancia crítica.  Una apertura firme debe servir para disipar cualquier información errónea que 
los alumnos hayan recibido antes de haber estudiado el Holocausto.  Debe marcar un tono de 
reflexión, mover a los alumnos de un aprendizaje pasivo a uno activo, indicar a los alumnos que 
sus ideas y opiniones son importantes, y establecer que esta historia tiene múltiples ramificaciones 
para ellos como individuos y como miembros de una sociedad.   
 
El cierre de la lección debe animar a los alumnos a examinar la historia, literatura y arte del 
Holocausto en más profundidad.  Un cierre firme debe poner énfasis en la síntesis animando a los 
alumnos a conectar esta historia con otros acontecimientos mundiales y con el mundo en el que 
viven hoy día.  Se debe animar a los alumnos a reflexionar sobre lo que han aprendido y a 
considerar lo que este estudio significa para ellos personalmente y como ciudadanos de una 
democracia. 

 


